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LA ESTRELLA 
POK B E N I S I C A R . 

La diavólica danzarina Mary, sintió neoesidad 
aquella noche de hacerse aplaudir como en sus 
principios de su carrera artística.... 

Cuantas veces, ya en las postrimerías de sus 
éxitos, recordiba aquellos dias àComo fué su 
determinación a dedicarse a danzar entre públi-
cos? Fué una historia que a f uerza de repetirse 
parece vulgar, però siempre tiene làgrimas Un 
amor loco, en su modesta vida, un aprovechado 
«trovador», un dia de delirio.... y luego làgrimas.... 
He aquí su historia; al abandono siguió un conse-
jo de una vieja un protector, un truhan que ha-
ciendo, las veces de «redentor» la encauza a «bri-
llar> contratandola en un cafè concert de segundo 
orden. Triunfó en el arte, su gentil flgurita se 
amoldó a la escena y logró resonados triunfos, la 
que en la paz de su modesta vida sofiaba con un 
hogar tranquilo, soüó despues con ser la mujer de 
moda, la artista preferida 

Las empresas disputàbanse su contrata y su 
vida deslizàbase en constante apogeo de amor 
profano, cayendo sobre la bella mufiequita en for­
ma tal que tuvo necesidad de recurrir a «tocador» 
y «arreglos» para seguir siendo siempre bella 

Seguia triunfando, hasta que un dia otra estre­
lla, quizàs otra de igual historia, despues otras, 
hacian poco a poco descender a la que en algun 
tiempo fué la reina del mundo galante. 

Aun dàndose cuenta de ello, queria seguir 
triunfando. Estudiaba danzas originales, sus toi-
lettes las amoldaba a sus carnes confundiéndose, 
simples gasas cubrían su cuerpo, todo antes de ser 
«desterrada»; antes queria sentir la sensación sa-
brosa de la venganza en aquel hombre que hubo 
de destruir su primer suefio, suefio de mujer hon­
rada. 

Nunca había querido trabajar en Alfar su Ciu­
dad natal; però al ver que apesar de sus esf uer-
zos iba ràpido su descenso en su «brillante carre­
ra» logró una contrata en època de flestas para 
Alfar. 

IL 

Antonio Ramos, era un excelente padre de fa-
milia. En sus mocedades fué novio de una bonita 
modistilla que en su creído amor baso la conquis­
ta de la honra de aquella chiquiila, que no sabia 
de la vida mas que lo que su Antonio la contaba. 
Cuando logrado su «fin» se canso de e'ia un pre-
testado viage a la corte, prolongado hasta desapa-
recer su víctima, fué su disculpa 

Pasado algun tiempo casose Antonio con una 
hija de acaudalado comerciante y en su feliz nue-
va no se acordo nunca de aquella mujer que en 
sus mocedades arranco su dicha por unas horas 
de placer 

III. 

Se hizo anunciar con fatuosos carteles y como 
pasa siempre en ciudades de segundo orden las 
estrellas del arte, aunque vayan camino de ser 
«satélites» brillan por algunes dias al igual que 
brillaron en su apogeo en las grandes capitales. 

Allà en la tranquila ciudad, causo revuelo y to-
das las noches veíase el teatro completamente Ue-
no. 

Antonio, fué a ver la danzarina, a la que no le 
hubiese reconocido nunca, pues a mas de llevar 
otro nombre, por habérselo cambiado cual otras 
al profesar en el arte de Terpsicore, era tan dis­
tinta 

Logró lo que deseaba su triunfo fué «aplastan-
te» sus danzas causaron sensación..... 

Antonio sintió íiaquear su fortaleza de perfec-
to casado y seguia con avidez los movimientos y 
contorsiones de la embrujada danzarina. 

No pudo resistir al encanto de admirar de cer­
ca aquella beldad y enviàndola con ràmo de flo­
res, una targeta en que solicitaba saludaria en un 
entreacte. 

Al recibir Mary aquel obsequio una risa de ple-
no triunfo dibujàbase en sus labios. Aocedió a ella 
y en su camarín recibió a su «enamorado.» 

Antonio creia en su éxito y al besar la linda 
mano de Mary, puso en ella toda su pasión. Decla-
rose su mas rendido admirador, queria sentir a 
su lado unas horas de felicidad sentia necesi­
dad de besar aquella roja boca que no cesaba de 
sonreir enigmàticamente 

Lo rechazó de pronto y levantàndose de la 
chaisselongue donde estaban sentados le dijo: Te 
acuerdas de Concha, de aquella modistilla honra­
da que supistes enganar cobardemente, pues bien 
esa mujer, ahora Mary, te despfecio y escüpiéndo-
le en la cara aquel hombre que como un sapo s& 
arrastraba tras ella en loco delirio de pasiva.... sa-
lió a escena 

Logrado su triunfo, no se volvió a saber de 
Mary 

Algun tiempo despues la prensa traïa noticias 
de que allà, en un pueblecito de la montafia una 
buena seflora hacía grandes obras de caridad. 

Asl se redimia Mary de sus pecados, consi-
guiendo con el dinero, ganado con sus danzas y 
amoríos remediar miserias y dolores. 


